LO PECULIAR Y EXCLUSIVO DE LUCAS

   El Evangelio de Lucas es el evangelio de la misericordia. Aprovecha los gestos y las circunstancias para resaltar este aspecto en la figura del Maestro al que admira y al que quiere dar a conocer. Nada mejor  que seguir su relato y comparar con lo que aporta Mateo y Marcos que, por ser cronológicamente anteriores, es posible y probable que fueron conocidos por Lucas
[image: image1.png]



 Los primeros años

 La mayor originalidad de este Evangelio es la búsqueda de datos  y la forma de presentación de la llegada de Jesús, el Hijo de dios al mundo.  Los dos primeros capítulos, llamados Evangelio de la infancia, se complementan en algo con lo que relata Mateo.

	En los datos siguientes
	 Propios de Mateo
	 Propios de Lucas

	Introducción

Genealogía de Jesús

Anuncio a Zacarías

Embarazo de Isabel
	Mt 1. 1-17
	Lc 1.1-3

Lc. 1.4-23

Lc. 1. 24-25

	Anuncio a la Virgen María

Anuncio a S. José

Visita de María a Isabel

Magnificat

Nacimiento del Bautista

Himno de Zacarías
	Mt 1. 18-25
	Lc 1.26-38 

Lc 1.39-56

Lc 1. 46-55

Lc. 1. 57-66
Lc. 1.67-79

	Nacimiento de Jesús
Aviso y venida de pastores

Llegada de los magos

Matanza de los inocentes

Presentación en el templo

Aparición de Simeón y Ana

Huida a Egipto

Regreso a Nazaret
	Mt 2. 1-12

Mt. 2. 13-15
Mt. 2. 16-18

Mt. 2. 19-23
	Lc. 2. 1-7
Lc. 2.8-20

Lc 2. 21-24

Lc. 2.25-38

Lc 2. 39-40

	Niño perdido en el Templo
	
	Lc. 2.41-52


    Ambos evangelistas respetan en la totalidad los largos años de la vida oculta de Jesús en Nazareth. Sólo a través de los relatos posteriores se puede ocasionalmente suponer en el hogar de Nazareth una vida de trabajo anónimo y de familia selecta con el artesano José y con la humilde madre de familia María.
    Los otros hechos de la misión profética de Jesús los podemos seguir con la lista de sus relatos y aportaciones y, suponiendo que Lucas conoció los textos de Marcos y de Mateo, analizando lo que coincide con ellos, con uno o con los dos, y lo que este admirable evangelista añade como original y propio que viene a ser relatado en unos 541 versículos, de los 1152 que escribió y conservamos
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Así podemos ir observando y sacando conclusiones

Primera etapa del Maestro

Predicación de Juan el Bautista Lc 3. 1-20 ((Mt. 3.1-12; Mr. 1.1-8; Jn. 1.19-28)
El bautismo de Jesús  3. 21-22 ((Mt. 3.13-17; Mr. 1.9-11) 

Genealogía de Jesús 3.23-37 (Mt. 1.1-17)
Tentación de Jesús  4.1-13 (Mt. 4.1-11; Mr. 1.12-13)

Jesús principia su ministerio  4.4-15 (Mt. 4.12-17; Mr. 1.14-15) 

Jesús en Nazaret  4. 16-30 (Mt. 13.53-58; Mr. 6.1-6)

Un hombre que tenía un espíritu inmundo 4.31-37  (Mr. 1.21-28)
Jesús sana a la suegra de Pedro 4.38-37 (Mt. 8.14-15; Mr. 1.29-31)

Muchos sanados al ponerse el sol 4.40-41 (Mt. 8.16-17; Mr. 1.32-34) 

Jesús recorre Galilea predicando  4.42-43 (Mr. 1.35-39) 
La pesca milagrosa 5. 1-11 (Mt. 4.18-22; Mr. 1.16-20) 

Jesús sana a un leproso  5.12-16  (Mt. 8.1-4; Mr. 1.40-45)

Jesús sana a un paralítico  5.17-26  (Mt. 9.1-8; Mr. 2.1-12)

Llamamiento de Leví 5.27-32 (Mt. 9.9-13; Mr. 2.13-17)

La pregunta sobre el ayuno 5. 33-38 (Mt. 9.14-17; Mr. 2.18-22)

Los discípulos recogen espigas ensábado 6.1-5 (Mt. 12.1-8; Mr. 2.23-28) 

El hombre de la mano seca 6.6-11 (Mt. 12.9-14; Mr. 3.1-6)

Elección de los doce apóstoles 6.12-16 (Mt. 10.1-4; Mr. 3.13-19) 

Jesús atiende a una multitud  6.17-19  (Mt. 4.23-25)
Bienaventuranzas y ayes 6.20-26  (Mt. 5.1-12)
El amor a los enemigos, y perdón 6.27-36 (Mt. 5.38-48; 7.12) 
El juzgar a los demás 6.37-42  (Mt. 7.1-5)
Por sus frutos los conoceréis 6.43-45  (Mt. 7.15-20)
Los dos cimientos 6.47-49  (Mt. 7.24-27)
Jesús sana al siervo de un centurión 7.1-10 (Mt. 8.5-13)
Jesús resucita al hijo de la viuda de Naín 
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      Primer gesto de misericordia al estilo de Lucas: El Señor se compadeció. 

      Una palabra de afecto. No llores, mujer
      Una acción de admirable generosidad

Exploramos cómo fue 
     Aconteció después, que él iba a la ciudad que se llama Naín e iban con él muchos de sus discípulos y una gran multitud.  Cuando llegó cerca de la puerta de la ciudad, he aquí que llevaban a enterrar a un difunto, hijo único de su madre, la cual era viuda; y había con ella mucha gente de la ciudad.  
    Y cuando el Señor la vio, se compadeció de ella y le dijo: No llores. Y acercándose, tocó el féretro; los que lo llevaban se detuvieron. Y dijo: Joven, a ti te digo, levántate.  Entonces se incorporó el que había muerto y comenzó a hablar. Y lo dio a su madre. 
    Y todos tuvieron miedo y glorificaban a Dios, diciendo: Un gran profeta se ha levantado entre nosotros; y: Dios ha visitado a su pueblo. Y se extendió la fama de él por toda Judea, y por toda la región de alrededor. 

 Los mensajeros de Juan el Bautista 7.18-35    (Mt. 11.2-19)
Jesús en el hogar de Simón el fariseo 

       Es un gesto de acogida y de amistad, que debe ser entendido sin acritud
      Actitud de cordial comprensión al aceptar la comida
      Respeto a la intención e invitación del fariseo, que no sabe quién tiene delante de él. No dice el texto que le invite para ponerle una trampa. La llegada de la mujer no s puede entender como trampa
      Pero Jesús adopta sincera actitud de iluminación, dejando las cosas claras
El encuentro fue así:
    Uno de los fariseos rogó a Jesús que comiese con él. Y habiendo entrado en casa del fariseo, se sentó a la mesa. Entonces una mujer de la ciudad, que era pecadora, al saber que Jesús estaba a la mesa en casa del fariseo, trajo un frasco de alabastro con perfume;  y estando detrás de él a sus pies, llorando, comenzó a regar con lágrimas sus pies, y los enjugaba con sus cabellos; y besaba sus pies, y los ungía con el perfume. 
    Cuando vio esto el fariseo que le había convidado, dijo para sí: Este, si fuera profeta, conocería quién y qué clase de mujer es la que le toca, que es pecadora.  Entonces respondiendo Jesús, le dijo: Simón, una cosa tengo que decirte. Y él le dijo: Di, Maestro. 
    Un acreedor tenía dos deudores: el uno le debía quinientos denarios, y el otro cincuenta;  y no teniendo ellos con qué pagar, perdonó a ambos. Di, pues, ¿cuál de ellos le amará más? 
   Respondiendo Simón, dijo: Pienso que aquel a quien perdonó más. Y él le dijo: Rectamente has juzgado. 
    Y vuelto a la mujer, dijo a Simón: ¿Ves esta mujer? Entré en tu casa, y no me diste agua para mis pies; mas ésta ha regado mis pies con lágrimas, y los ha enjugado con sus cabellos.  No me diste beso; mas ésta, desde que entré, no ha cesado de besar mis pies.  No ungiste mi cabeza con aceite; mas ésta ha ungido con perfume mis pies.  Por lo cual te digo que sus muchos pecados le son perdonados, porque amó mucho; mas aquel a quien se le perdona poco, poco ama. 
     Y a ella le dijo: Tus pecados te son perdonados. 
     Y los que estaban juntamente sentados a la mesa, comenzaron a decir entre sí: ¿Quién es éste, que también perdona pecados? 
   Pero él dijo a la mujer: Tu fe te ha salvado, vé en paz. 

 Mujeres que sirven a Jesús 8. 1-3
   Lucas se encargó de resaltar la presencia de mujeres en la misión de Jesús y dar el sentido de igualdad que en adelante sería un rasgo significativo del cristianismo. El no era judío, sino griego. Ciertamente estaba más libre de ataduras tradicionales  No era lo usual el resaltar a la mujer. La mujer era infravalorada.
   Con Jesús iban algunas, al menos de forma ocasional, que le asistían y ayudaban. Incluso presente estaba en ocasiones su santa madre.

   Por eso esto de las mujeres sólo en Lucas lo encontramos
     Aconteció después, que Jesús iba por todas las ciudades y aldeas, predicando y anunciando el evangelio del reino de Dios, y los doce con él,  
    Iban también algunas mujeres que habían sido sanadas de espíritus malos y de enfermedades: María, que se llamaba Magdalena, de la que habían salido siete demonios;  Juana, mujer de Chuza, intendente de Herodes; y Susana y otras muchas que le servían de sus bienes.
Parábola del sembrador  8.4-15  (Mt. 13.1-15, 18-23; Mr. 4.1-20) 

Nada oculto que no haya de ser manifestado 8.16-18  (Mr. 4.21-25)
La madre y los hermanos de Jesús 8.19-21   (Mt. 12.46-50; Mr. 3.31-35)

Jesús calma la tempestad 8.22-25  (Mt. 8.23-27;Mr. 4.35-41) 

El endemoniado gadareno 8.26-39  (Mt. 8.28-34; Mr. 5.1-20) 

La hija de Jairo, y la mujer hemorroisa  8.40-55 (Mt. 9.18-26; Mr. 5.21-43
Misión de los doce discípulos 9.1-6  (Mt. 10.5-15; Mr. 6.7-13)

Muerte de Juan el Bautista 9.7-9  (Mt. 14.1-12; Mr. 6.14-29)

Alimentación de los cinco mil 9.10-17 (Mt. 14.13-21; Mr. 6.30-44; Jn. 6.1-14)
La confesión de Pedro 9.18-20 (Mt. 16.13-20; Mr. 8.27-30) 

Jesús anuncia su muerte 9.21-27  (Mt. 16.21-28; Mr. 8.31�E.1) 

La transfiguración 9. 28-36 (Mt. 17.1-8; Mr. 9.2-8) 

Jesús sana a un muchacho endemoniado 9.37-43 (Mt. 17.14-21; Mr. 9.14-29) 

Jesús anuncia otra vez su muerte 9.43-45 (Mt. 17.22-23; Mr. 9.30-32) 

¿Quién es el mayor? 9.46-48 (Mt. 18.1-5; Mr. 9.33-37)

El que no es contra nosotros, por nosotros es 9.49-55 (Mr. 9.38-40)

Jesús reprende a Santiago y a Juan  9.51-56

   Lucas resalta la misericordia de Jesús y se encuentra con una intervención de dos ardorosos discípulos que se ofenden agresivamente porque no le reciben al maestro en un poblado. Nada más alejado de la mansedumbre que el evangelista presupone en la figura del buen maestro

      Cuando se cumplió el tiempo en que él había de ser recibido arriba, afirmó su rostro para ir a Jerusalén.  Y envió mensajeros delante de él, los cuales fueron y entraron en una aldea de los samaritanos para hacerle preparativos. 
   Mas no le recibieron, porque su aspecto era como de ir a Jerusalén.  Viendo esto sus discípulos Jacobo y Juan, dijeron: Señor, ¿quieres que mandemos que descienda fuego del cielo, como hizo Elías, y los consuma? 
    Entonces volviéndose él, los reprendió, diciendo: Vosotros no sabéis de qué espíritu sois;    porque el Hijo del Hombre no ha venido para perder las almas de los hombres, sino para salvarlas. Y se fueron a otra aldea. 

Etapa segunda. Prepara a los apóstoles

  Interesante es en el Evangelio de Lucas el interés que se toma por la acción concreta de los Apóstoles y la actuación que asumen ellos en compañía de Jesús. Es interesante detectar que, cuando Lucas escribía lo que a continuación se reseña, él mismo como evangelista llevaba una intensa vida de anunciador de la palabra de Dios y de la salvación

  A él mismo le tenía que resultar muy agradable conocer, recordar y promulgar estas actitudes de Jesús y de sus discípulos
   Los que querían seguir a Jesús  9.57-62  (Mt. 8.18-22)
Misión de los setenta  10. 1-12

El conocimiento de las primeras misiones de los apóstoles debió hacer sonreir a Lucas, que las describe después con cierto deje de simpatía y de benevolencia, sobre todo al recordar que volvían a Jesús emocionados y contentos por los resultados hermosos que conseguían

El relato dice así:

       Después de estas cosas, designó el Señor también a otros setenta, a quienes envió de dos en dos delante de él a toda ciudad y lugar adonde él había de ir.  Y les decía: La mies a la verdad es mucha, mas los obreros pocos; por tanto, rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su mies. 
     Id; he aquí yo os envío como corderos en medio de lobos.  No llevéis bolsa, ni alforja, ni calzado; y a nadie saludéis por el camino.  En cualquier casa donde entréis, primeramente decid: Paz sea a esta casa.  Y si hubiere allí algún hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; y si no, se volverá a vosotros. 
     Y posad en aquella misma casa, comiendo y bebiendo lo que os den; porque el obrero es digno de su salario. No os paséis de casa en casa.  En cualquier ciudad donde entréis, y os reciban, comed lo que os pongan delante;  y sanad a los enfermos que en ella haya, y decidles: Se acerca a vosotros el reino de Dios. 
    Mas en cualquier ciudad donde entréis, y no os reciban, saliendo por sus calles, decid: Aun el polvo de vuestra ciudad, que se ha pegado a nuestros pies, lo sacudimos contra vosotros. Pero sabed, que el reino de Dios se ha acercado a vosotros.  
     Y yo os digo que en aquel día será más tolerable el castigo para Sodoma, que para aquella ciudad. 

 Ayes sobre las ciudades impenitentes 10. 13-16 (Mt. 11.20-24)
Regreso de los setenta 10.17-20

     10:17 Volvieron los setenta con gozo, diciendo: Señor, aun los demonios se nos sujetan en tu nombre.  10:18 Y les dijo: Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo.   10:19 He aquí os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañará. 
10:20 Pero no os regocijéis de que los espíritus se os sujetan, sino regocijaos de que vuestros nombres están escritos en los cielos.

  Jesús se regocija 10. 21-23 (Mt. 11.25-27; 13.16-17)

   El buen samaritano 10. 21-37
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     Es la más bella parábola de la misericordia y de la compasión humana, en donde se establece el contraste entre la fría crueldad de los que pasan de largo, y son gentes del templo (un sacerdote y un levita) y los que auxilian al hombre herido y explotado (un samaritano despreciado) 
      Y he aquí un intérprete de la ley se levantó y dijo, para probarle: Maestro, ¿Qué debo hacer para heredar la vida eterna? 

      El le dijo: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué lees en ella? 
     Aquél, respondiendo, dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo. 
    Y le dijo: Bien has respondido; haz esto, y vivirás. 
    Pero él, queriendo justificarse a sí mismo, dijo: ¿Y quién es mi prójimo? 
     Respondiendo Jesús, dijo: Un hombre descendía de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de ladrones, los cuales le despojaron; e hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto. Aconteció que descendió un sacerdote por aquel camino, y viéndole, pasó de largo. Asimismo un levita, llegando cerca de aquel lugar, y viéndole, pasó de largo. 
     Pero un samaritano, que iba de camino, vino cerca de él, y viéndole, fue movido a misericordia; y acercándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; y poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al mesón, y cuidó de él. 
     Al otro día al partir, sacó dos denarios, y los dio al mesonero, y le dijo: Cuídamele; y todo lo que gastes de más, yo te lo pagaré cuando regrese. 
    ¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo del que cayó en manos de los ladrones? 
     El dijo: El que usó de misericordia con él. 
     Entonces Jesús le dijo: Ve, y haz tú lo mismo.

Jesús visita a Marta y a María 10. 38-42

   También Jesús aprovechaba las visitas para sentar principios claros. Aconteció esa oportunidad en una visita a una familia de amigos en la que a una mujer a la que había salvado de una vida desordenada la instruía en los deberes con Dios. Vivía cerca de Jerusalén y tenia una hermana muy afanosa

     Aconteció que yendo de camino, entró en una aldea; y una mujer llamada Marta le recibió en su casa.  Esta tenía una hermana que se llamaba María, la cual, sentándose a los pies de Jesús, oía su palabra. 
     Pero Marta se preocupaba con muchos quehaceres, y acercándose, dijo: Señor, ¿no te da cuidado que mi hermana me deje servir sola? Dile, pues, que me ayude. 
     Respondiendo Jesús, le dijo: Marta, Marta, afanada y turbada estás con muchas cosas.  Pero sólo una cosa es necesaria; y María ha escogido la buena parte, la cual no le será quitada. 

   Jesús y la oración 11.1-13 (Mt. 6.9-15; 7.7-11) 
   Una casa dividida contra sí misma 11-14-23 (Mt. 12.22-30; Mr. 3.20-27) 

   El espíritu inmundo que vuelve 11.24-26 (Mt. 12.43-45)
   La verdadera alabanza 11. 27-28
Acaso pensando en su santa madre, a quien Lucas amaba tanto, respondió a uno que le alaba por la hora de su nacimiento

      Mientras él decía estas cosas, una mujer de entre la multitud levantó la voz y le dijo: Bienaventurado el vientre que te trajo, y los senos que mamaste. 
     Y él dijo: Mas bien son bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y los que la guardan. 

  La generación perversa demanda señal 11.29-32  (Mt. 12.38-42)
  La lámpara del cuerpo 11. 33-36  (Mt. 6.22-23)
  Los fariseos e intérpretes de la ley 11.37-54  (Mt. 23.1-36; Mr. 12.38-40; Lc. 20.45-47)

  La levadura de los fariseos 12.1-3

     En esto, juntándose por millares la multitud, tanto que unos a otros se atropellaban, comenzó a decir a sus discípulos, primeramente: Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. 
     Porque nada hay encubierto, que no haya de descubrirse; ni oculto, que no haya de saberse. 
     Por tanto, todo lo que habéis dicho en tinieblas, a la luz se oirá; y lo que habéis hablado al oído en los aposentos, se proclamará en las azoteas. 

    A quién se debe temer 12.4-7  (Mt. 10.26-31)
    Las intervenciones propias y exclusivas de Lucas siguen siendo claras, interesantes y variadas. Algunas más que se pueden citar son las siguientes.

    El que me confesare delante de los hombres 12. 8-12

     “Os digo que todo aquel que me confesare delante de los hombres, también el Hijo del Hombre le confesará delante de los ángeles de Dios;  mas el que me negare delante de los hombres, será negado delante de los ángeles de Dios.
     A todo aquel que dijere alguna palabra contra el Hijo del Hombre, le será perdonado; pero al que blasfemare contra el Espíritu Santo, no le será perdonado. 
     Cuando os trajeren a las sinagogas, y ante los magistrados y las autoridades, no os preocupéis por cómo o qué habréis de responder, o qué habréis de decir;  porque el Espíritu Santo os enseñará en la misma hora lo que debáis decir.“
El rico insensato 12.13-21 

   “Le dijo uno de la multitud: Maestro, di a mi hermano que parta conmigo la herencia.  Mas él le dijo: Hombre, ¿quién me ha puesto sobre vosotros como juez o partidor?
   Y les dijo a los oyentes: Mirad, y guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee. 
    También les refirió una parábola, diciendo: La heredad de un hombre rico había producido mucho.  Y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué haré, porque no tengo dónde guardar mis frutos? 
    Y dijo: Esto haré: derribaré mis graneros y los edificaré mayores; y allí guardaré todos mis frutos y mis bienes;  y diré a mi alma: Alma, muchos bienes tienes guardados para muchos años; repósate, come, bebe, regocíjate. 
    Pero Dios le dijo: Necio, esta noche vendrán a pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién será? 
   Así le sucede al que hace para sí tesoros, y no es rico para con Dios.” 

  El afán y la ansiedad 12.22-31  (Mt. 6.25-34)
  Tesoro en el cielo 12.32-34 (Mt. 6.19-21)
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 El siervo vigilante 12.35-40
    “Tened ceñidos vuestros lomos y vuestras lámparas encendidas; y vosotros sed semejantes a hombres que aguardan a que su señor regrese de las bodas, para que cuando llegue y llame, le abran en seguida. 
    Bienaventurados aquellos siervos a los cuales su señor, cuando venga, halle velando; de cierto os digo que se ceñirá, y hará que se sienten a la mesa, y vendrá a servirles. 
    Y aunque venga a la segunda vigilia, y aunque venga a la tercera vigilia, si los hallare así, bienaventurados son aquellos siervos. 
     Pero sabed esto, que si supiese el padre de familia a qué hora el ladrón había de venir, velaría ciertamente, y no dejaría minar su casa. 
      Vosotros, pues, también, estad preparados, porque a la hora que no penséis, el Hijo del Hombre vendrá.” 

  El siervo infiel 12.41-48 (Mt. 24.45-51)
 Jesús, causa de división 12.49-53 (Mt. 10.34-36)
 ¿Cómo no reconocéis este tiempo? 12.54-56 (Mt. 16.1-4; Mr. 8.11-13) 
 Arréglate con tu adversario 12.57-59 (Mt. 5.25-26)
    Arrepentíos o pereceréis 13.1-5

     “En este mismo tiempo estaban allí algunos que le contaban acerca de los galileos cuya sangre Pilato había mezclado con los sacrificios de ellos. 
    Respondiendo Jesús, les dijo: ¿Pensáis que estos galileos, porque padecieron tales cosas, eran más pecadores que todos los galileos?  Os digo que no; pues aprended bien que si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente. 
    O aquellos dieciocho sobre los cuales cayó la torre en Siloé y los mató, ¿pensáis que eran más culpables que todos los hombres que habitan en Jerusalén? 
    Os digo que no, pues si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente” 
 Parábola de la higuera estéril 13. 6-9

    Dijo también esta parábola: Tenía un hombre una higuera plantada en su viña, y vino a buscar fruto en ella, y no lo halló. 
     Y dijo al viñador: He aquí, hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo hallo; córtala; ¿para qué inutiliza también la tierra? 
     El entonces, respondiendo, le dijo: Señor, déjala todavía este año, hasta que yo cave alrededor de ella, y la abone. Y si diere fruto, bien; y si no, la cortarás después.” 
Jesús sana a una mujer en el día de reposo 13.10-17

    “Enseñaba Jesús en una sinagoga en el día de reposo; y había allí una mujer que desde hacía dieciocho años tenía espíritu de enfermedad, y andaba encorvada, y en ninguna manera se podía enderezar. 
    Cuando Jesús la vio, la llamó y le dijo: Mujer, eres libre de tu enfermedad.
    Y puso las manos sobre ella; y ella se enderezó luego, y glorificaba a Dios. 
    Pero el principal de la sinagoga, enojado de que Jesús hubiese sanado en el día de reposo, dijo a la gente: Seis días hay en que se debe trabajar; en éstos, pues, venid y sed sanados, y no en día de reposo. 
    Entonces el Señor le respondió y dijo: Hipócrita, cada uno de vosotros ¿no desata en el día de reposo su buey o su asno del pesebre y lo lleva a beber?   Y a esta hija de Abraham, que Satanás había atado dieciocho años, ¿no se le debía desatar de esta ligadura en el día de reposo? 
    Al decir él estas cosas, se avergonzaban todos sus adversarios; pero todo el pueblo se regocijaba por todas las cosas gloriosas hechas por él.” 

Parábola de la semilla de mostaza 13.18-19 (Mt. 13.31-32; Mr. 4.30-32) 
Parábola de la levadura 13.33 (Mt. 13.33)
La puerta estrecha 13.32-30 (Mt. 7.13-14, 21-23) 
Lamento de Jesús sobre Jerusalén 13.31-35 (Mt. 23.37-39)
Jesús sana a un hidrópico 14.1-6

    “Aconteció un día de reposo, que habiendo entrado para comer en casa de un gobernante, que era fariseo, éstos le acechaban.  Y he aquí estaban delante de él un hombre hidrópico. 
     Entonces Jesús habló a los intérpretes de la ley y a los fariseos, diciendo: ¿Es lícito sanar en el día de reposo?
     Mas ellos callaron. Y él, tomándole, le sanó, y le despidió. Y dirigiéndose a ellos, dijo: ¿Quién de vosotros, si su asno o su buey cae en algún pozo, no lo sacará inmediatamente, aunque sea en día de reposo? 
    Y no le podían replicar a estas cosas.” 
Los convidados a las bodas 14.7-14

     “Observando una vez cómo escogían los primeros asientos a la mesa, refirió a los convidados una parábola, diciéndoles: Cuando fueres convidado por alguno a bodas, no te sientes en el primer lugar, no sea que otro más distinguido que tú esté convidado por él, y viniendo el que te convidó a ti y a él, te diga: Da lugar a éste; y entonces comiences con vergüenza a ocupar el último lugar. 
     Mas cuando fueres convidado, ve y siéntate en el último lugar, para que cuando venga el que te convidó, te diga: Amigo, sube más arriba; entonces tendrás gloria delante de los que se sientan contigo a la mesa.  Porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla, será enaltecido. 
    Dijo también al que le había convidado: Cuando hagas comida o cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a vecinos ricos; no sea que ellos a su vez te vuelvan a convidar, y seas recompensado. 
   Mas cuando hagas banquete, llama a los pobres, los mancos, los cojos y los ciegos; y serás bienaventurado; porque ellos no te pueden recompensar, pero te será recompensado en la resurrección de los justos.” 

Parábola de la gran cena 14.15-32

    “Oyendo estas cosas uno de los que estaban sentados con él a la mesa, le dijo: Bienaventurado el que coma pan en el reino de Dios. 
     Entonces Jesús le dijo: Un hombre hizo una gran cena, y convidó a muchos. 
     Y a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los convidados: Venid, que ya todo está preparado.  Y todos a una comenzaron a excusarse. El primero dijo: He comprado una hacienda, y necesito ir a verla; te ruego que me excuses. 
    Otro dijo: He comprado cinco yuntas de bueyes, y voy a probarlos; te ruego que me excuses. 
    Y otro dijo: Acabo de casarme, y por tanto no puedo ir. 
    Vuelto el siervo, hizo saber estas cosas a su señor. Entonces enojado el padre de familia, dijo a su siervo: Ve pronto por las plazas y las calles de la ciudad, y trae acá a los pobres, los mancos, los cojos y los ciegos. 
    Y dijo el siervo: Señor, se ha hecho como mandaste, y aún hay lugar. 
    Dijo el señor al siervo: Ve por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar, para que se llene mi casa.  Porque os digo que ninguno de aquellos hombres que fueron convidados, gustará mi cena.” 

   Lo que cuesta seguir a Cristo 14.25-33

 “Grandes multitudes iban con él; y volviéndose, les dijo:  Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida, no puede ser mi discípulo. Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo. 
   Porque ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que necesita para acabarla? 
No sea que después que haya puesto el cimiento, y no pueda acabarla, todos los que lo vean comiencen a hacer burla de él, 
diciendo: Este hombre comenzó a edificar, y no pudo acabar. ¿O qué rey, al marchar a la guerra contra otro rey, no se sienta primero y considera si puede hacer frente con diez mil al que viene contra él con veinte mil? 
Y si no puede, cuando el otro está todavía lejos, le envía una embajada y le pide condiciones de paz. 
  Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo.”
Tercera etapa. Madurez en el Evangelio

 Al llegar a cierto momento central del texto evangélico, Lucas se multiplica en parábolas y en consejos y consignas basadas en proverbios y en alusiones que debían resonar a muy familiares en los destinatarios. Enalza con habilidad con el lenguaje similar al que emplea Mateo
Cuando la sal pierde su sabor 14.34-35 (Mt. 5.13; Mr. 9.50)
Parábola de la oveja perdida 15.1-3(Mt. 18.10-14)
 Parábola de la moneda perdida 15.8-10
    “Qué mujer que tiene diez dracmas, si pierde una dracma, no enciende la lámpara, y barre la casa, y busca con diligencia hasta encontrarla? 
    Y cuando la encuentra, reúne a sus amigas y vecinas, diciendo: Gozaos conmigo, porque he encontrado la dracma  que había perdido. 
Así os digo que hay gozo delante de los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente.”
   Llega a la cumbre en parábolas de la resonancia y profundidad de la que recoge la figura del pecador arrepentido y en la que brilla con excelente luminosidad la más importante del Padre bueno que todo lo perdona, y hasta exige que el hijo bueno aprenda a comprender al hijo descarriado

    Sólo Lucas podía recoger la parábola que más impresión ha causado en la Historia cristiana y la que, gracia a su arte narrativo, ha merecido los mejores comentarios de los escritores de los dos milenios que el cristianismo ha estado sobre la tierra.
  Parábola del hijo pródigo 15.11-32
   2ambién dijo: Un hombre tenía dos hijos;  y el menor de ellos dijo a su padre: Padre, dame la parte de los bienes que me corresponde; y les repartió los bienes.  No muchos días después, juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una provincia apartada; y allí desperdició sus bienes viviendo perdidamente. Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una gran hambre en aquella provincia, y comenzó a faltarle. 
     Y fue y se arrimó a uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le envió a su hacienda para que apacentase cerdos. Y deseaba llenar su vientre de algarrobas que comían los cerdos,  nadie le daba.  Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre! Me levantaré e iré a mi padre, le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros. 
     Y levantándose, vino a su padre. Y cuando aún estaba lejos, lo vio su padre, y fue movido a misericordia, y corrió, y se echó sobre su cuello y le besó. 
     Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no soy digno de ser llamado tu hijo. 
      Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor vestido, y vestidle; y poned un anillo en su mano y calzado en sus pies.  Y traed el becerro gordo y matadlo, y comamos y hagamos fiesta;  porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; se había perdido y ha sido hallado. Y comenzaron a regocijarse. 
    Y su hijo mayor estaba en el campo; y cuando vino, y llegó cerca de la casa, oyó la música y las danzas;  llamando a un criado, le preguntó qué era aquello. 
  E le dijo: Tu hermano ha venido; y tu padre ha hecho matar el becerro gordo, por haberle recibido bueno y sano. 
     Entonces se enojó y no quería entrar. Salió por tanto su padre, y le rogaba que entrase. Mas él, respondiendo, dijo al padre: He aquí, tantos años te sirvo, no habiéndote desobedecido jamás, y nunca me has dado ni un cabrito para gozarme con mis amigos. Pero cuando vino este tu hijo, que ha consumido tus bienes con rameras, has hecho matar para él el becerro gordo. 
     El entonces le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo, y todas mis cosas son tuyas. Era necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque este tu hermano estaba muerto y ha revivido; se había perdido, y ha sido hallado.”
     Un torrente de parábolas y de consignas morales se acumulan en esta parte del texto de Lucas, la más original y personal del corazón compasivo de tan providencial evangelista

Parábola del mayordomo infiel  16. 1-15
     “Dijo también a sus discípulos: Había un hombre rico que tenía un mayordomo, y éste fue acusado ante él como disipador de sus bienes. Entonces le llamó, y le dijo: ¿Qué es esto que oigo acerca de ti? Da cuenta de tu mayordomía, porque ya no podrás más ser mayordomo. 
   El mayordomo dijo para sí: ¿Qué haré? Porque mi amo me quita la mayordomía. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. Ya sé lo que haré para que cuando se me quite de la mayordomía, me reciban en sus casas. 
   Y llamando a cada uno de los deudores de su amo, dijo al primero: ¿Cuánto debes a mi amo? El dijo: Cien barriles de aceite. Y le dijo: Toma tu cuenta, siéntate pronto, y escribe cincuenta.  Después dijo a otro: Y tú, ¿cuánto debes? Y él dijo: Cien medidas de trigo. El le dijo: Toma tu cuenta, y escribe ochenta. 
     Y alabó el amo al mayordomo malo por haber hecho sagazmente; porque los hijos de este siglo son más sagaces en el trato con sus semejantes que los hijos de luz. 
    Y yo os digo: Ganad amigos por medio de las riquezas injustas, para que cuando éstas falten, os reciban en las moradas eternas. 
    El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel; y el que en lo muy poco es injusto, también en lo más es injusto.  Pues si en las riquezas injustas no fuisteis fieles, ¿quién os confiará lo verdadero?  Y si en lo ajeno no fuisteis fieles, ¿quién os dará lo que es vuestro? 
    Ningún siervo puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas. 
    Y oían también todas estas cosas los fariseos, que eran avaros, y se burlaban de él.  Entonces les dijo: Vosotros sois los que os justificáis a vosotros mismos delante de los hombres; mas Dios conoce vuestros corazones; porque lo que los hombres tienen por sublime, delante de Dios es abominación.” 

La ley y el reino de Dios 16.16-17

    “La ley y los profetas eran hasta Juan; desde entonces el reino de Dios es anunciado, y todos se esfuerzan por entrar en él.  Pero más fácil es que pasen el cielo y la tierra, que se frustre una tilde de la ley.” 
Jesús enseña sobre el divorcio Lc 16.18 (Mt. 19.1-12; Mr. 10.1-12) 
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El rico y Lázaro 16. 19-34
    “Había un hombre rico, que se vestía de púrpura y de lino fino, y hacía cada día banquete con esplendidez. Había también un mendigo llamado Lázaro, que estaba echado a la puerta de aquél, lleno de llagas, y ansiaba saciarse de las migajas que caían de la mesa del rico; y aun los perros venían y le lamían las llagas. 
     Aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham; y murió también el rico, y fue sepultado. Y en el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. 
    Entonces él, dando voces, dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua, y refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama. 
     Pero Abraham le dijo: Hijo, acuérdate que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro también males; pero ahora éste es consolado aquí, y tú atormentado. Además de todo esto, una gran sima está puesta entre nosotros y vosotros, de manera que los que quisieren pasar de aquí a vosotros, no pueden, ni de allá pasar acá. 
     Entonces le dijo: Te ruego, pues, padre, que le envíes a la casa de mi padre, 
porque tengo cinco hermanos, para que les testifique, a fin de que no vengan ellos también a este lugar de tormento. 
    Y Abraham le dijo: A Moisés y a los profetas tienen; óiganlos. 
     El entonces dijo: No, padre Abraham; pero si alguno fuere a ellos de entre los muertos, se arrepentirán. 
     Mas Abraham le dijo: Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se persuadirán aunque alguno se levantare de los muertos”. 

Ocasiones de caer 17. 1-4   (Mt. 18.6-7, 21-22; Mr. 9.42)

Auméntanos la fe 17.5-6

    “Dijeron los apóstoles al Señor: Auméntanos la fe. 
Entonces el Señor dijo: Si tuvierais fe como un grano de mostaza, podríais decir a este sicómoro: Desarráigate, y plántate en el mar; y os obedecería.” 

El deber del siervo 17. 7-10

    “¿Quién de vosotros, teniendo un siervo que ara o apacienta ganado, al volver él del campo, luego le dice: Pasa, siéntate a la mesa? ¿No le dice más bien: Prepárame la cena, cíñete, y sírveme hasta que haya comido y bebido; y después de esto, come y bebe tú?  ¿Acaso da gracias al siervo porque hizo lo que se le había mandado? Pienso que no.
     Así también vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os ha sido ordenado, decid: Siervos inútiles somos, pues lo que debíamos hacer, hicimos.”
    Es interesante resaltar el cuidado de Lucas por recoger con cierto mimo todo lo que supone acciones sobre enfermos, curaciones, atención y ayudas. Son los milagros y los consiguientes relatos que más esmero parece que reclaman de un artista de la palabra como él es.
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Diez leprosos son limpiados 17. 11-19

     Yendo Jesús a Jerusalén, pasaba entre Samaria y Galilea. Y al entrar en una aldea, le salieron al encuentro diez hombres leprosos, los cuales se pararon de lejos y alzaron la voz, diciendo: ¡Jesús, Maestro, ten misericordia de nosotros! 
   Cuando él los vio, les dijo: Id, mostraos a los sacerdotes. Y aconteció que mientras iban, fueron limpiados. 
    Entonces uno de ellos, viendo que había sido sanado, volvió, glorificando a Dios a gran voz,  y se postró rostro en tierra a sus pies, dándole gracias; y éste era samaritano. 
    Respondiendo Jesús, dijo: ¿No son diez los que fueron limpiados? Y los nueve, ¿dónde están?  ¿No hubo quien volviese y diese gloria a Dios sino este extranjero? 
    Y le dijo: Levántate, vete; tu fe te ha salvado.”
La venida del Reino 17. 20-37   (Mt. 24.23-28, 36-41) 
Parábola de la viuda y el juez injusto 18. 1-8

é
    “También les refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y no desmayar,  diciendo: Había en una ciudad un juez, que ni temía a Dios, ni respetaba a hombre. Había también en aquella ciudad una viuda, la cual venía a él, diciendo: Hazme justicia de mi adversario. 
     Y él no quiso por algún tiempo; pero después de esto dijo dentro de sí: Aunque ni temo a Dios, ni tengo respeto a hombre;  sin embargo, porque esta viuda me es molesta, le haré justicia, no sea que viniendo de continuo, me agote la paciencia. 
    Y dijo el Señor: Oíd lo que dijo el juez injusto. ¿Y acaso Dios no hará justicia a sus escogidos, que claman a él día y noche? ¿Se tardará en responderles? 
    Os digo que pronto les hará justicia. Pero cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará fe en la tierra?”
Parábola del fariseo y el publicano 18. 9-14

“ A unos que confiaban en sí mismos como justos, y menospreciaban a los otros, dijo también esta parábola:  Dos hombres subieron al templo a orar: uno era fariseo, y el otro publicano. 
   El fariseo, puesto en pie, oraba consigo mismo de esta manera: Dios, te doy gracias porque no soy como los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni aun como este publicano;  ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo lo que gano. 
     Mas el publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: Dios, sé propicio a mí, pecador. 
     Os digo que éste descendió a su casa justificado antes que el otro; porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla será enaltecido. 
Jesús bendice a los niños 18. 15-17 (Mt. 19.13-15; Mr. 10.13-16)

El joven rico 18.18-30 (Mt. 19.16-30; Mr. 10.17-31)
Nuevamente Jesús anuncia su muerte 18.31-34 (Mt. 20.17-19; Mr. 10.32-34)

Un ciego de Jericó recibe la vista  18 35-43 (Mt. 20.29-34; Mr. 10.46-52) 

     Siguen las parábolas típicas y exclusivas de Lucas, en las que el evangelista da la primacía a las curaciones y a las acciones de compasión y de misericordia

Jesús y Zaqueo 19. 1-10

“Habiendo entrado Jesús en Jericó, iba pasando por la ciudad. Y sucedió que un varón llamado Zaqueo, que era jefe de los publicanos, y rico,  procuraba ver quién era Jesús; pero no podía a causa de la multitud, pues era pequeño de estatura. 
    Y corriendo delante, subió a un árbol sicómoro para verle; porque había de pasar por allí. 
   Cuando Jesús llegó a aquel lugar, mirando hacia arriba, le vio, y le dijo: Zaqueo, date prisa, desciende, porque hoy es necesario que pose yo en tu casa. 
    Entonces él descendió aprisa, y le recibió gozoso. Al ver esto, todos murmuraban, diciendo que había entrado a posar con un hombre pecador. 
    Entonces Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: He aquí, Señor, la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado. 
   Jesús le dijo: Hoy ha venido la salvación a esta casa; por cuanto él también es hijo de Abraham. 
    Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.” 

Parábola de las diez minas 19.11-27

     Oyendo ellos estas cosas, prosiguió Jesús y dijo una parábola, por cuanto estaba cerca de Jerusalén, y ellos pensaban que el reino de Dios se manifestaría inmediatamente. 
     Dijo, pues: Un hombre noble se fue a un país lejano, para recibir un reino y volver. 
     Y llamando a diez siervos suyos, les dio diez minas, y les dijo: Negociad entre tanto que vengo. 
     Pero sus conciudadanos le aborrecían, y enviaron tras él una embajada, diciendo: No queremos que éste reine sobre nosotros. 
      Aconteció que vuelto él, después de recibir el reino, mandó llamar ante él a aquellos siervos a los cuales había dado el dinero, para saber lo que había negociado cada uno. 
     Vino el primero, diciendo: Señor, tu mina ha ganado diez minas. El le dijo: Está bien, buen siervo; por cuanto en lo poco has sido fiel, tendrás autoridad sobre diez ciudades. 
19:18 Vino otro, diciendo: Señor, tu mina ha producido cinco minas. 
19:19 Y también a éste dijo: Tú también sé sobre cinco ciudades. 
19:20 Vino otro, diciendo: Señor, aquí está tu mina, la cual he tenido guardada en un pañuelo; porque tuve miedo de ti, por cuanto eres hombre severo, que tomas lo que no pusiste, y siegas lo que no sembraste. 
     Entonces él le dijo: Mal siervo, por tu propia boca te juzgo. Sabías que yo era hombre severo, que tomo lo que no puse, y que siego lo que no sembré; ¿por qué, pues, no pusiste mi dinero en el banco, para que al volver yo, lo hubiera recibido con los intereses?  Y dijo a los que estaban presentes: Quitadle la mina, y dadla al que tiene las diez minas.  Ellos le dijeron: Señor, tiene diez minas. 
    Pues yo os digo que a todo el que tiene, se le dará; mas al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará.  Y también a aquellos mis enemigos que no querían que yo reinase sobre ellos, traedlos acá, y decapitadlos delante de mí. 
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La entrada triunfal en Jerusalén 19.28-44 (Mt. 21.1-11; Mr. 11.1-11; Jn. 12.12-19)

Purificación del templo 19. 45-48 (Mt. 21.12-17; Mr. 11.15-19; Jn. 2.13-22)

La autoridad de Jesús 20. 1-8 (Mt. 21.23-27; Mr. 11.27-33)

Los labradores malvados 20. 9-18 (Mt. 21.33-44; Mr. 12.1-11) 

La cuestión del tributo 20.19-26 (Mt. 21.45-46; 22.15-22; Mr. 12.12-17) 

La pregunta sobre la resurrección 20. 27-40 (Mt. 22.23-33; Mr. 12.18-27)

¿De quién es hijo el Cristo? 20. 41-44 (Mt. 22.41-46; Mr. 12.35-37) 

Jesús acusa a los escribas 20.45-47 (Mt. 23.1-36; Mr. 12.38-40; Lc. 11.37-54)

La ofrenda de la viuda 21.1-4 (Mr. 12.41-44)
La ofrenda de la viuda 21. 5-6 (Mr. 12.41-44)
Señales antes del fin 21. 7-24 (Mt. 24.3-28; Mr. 13.3-23) 

La venida del Hijo del Hombre 21. 25-38 (Mt. 24.29-35, 42-44; Mr. 13.24-37)

Complot de muerte a Jesús 22. 1-6 (Mt. 26.1-5, 14-16; Mr. 14.1-2, 10-11; Jn. 11.45-53)

Institución de la Cena del Señor 22. 7-23 (Mt. 26.17-29; Mr. 14.12-25; Jn. 13.21-30; 1 Co. 11.23-26)

   La grandeza en el servicio 22-24-30
     “Hubo también entre ellos una disputa sobre quién de ellos sería el mayor. 
      Pero él les dijo: Los reyes de las naciones se enseñorean de ellas, y los que sobre ellas tienen autoridad son llamados bienhechores; mas no así vosotros, sino sea el mayor entre vosotros como el más joven, y el que dirige, como el que sirve. 
      Porque, ¿cuál es mayor, el que se sienta a la mesa, o el que sirve? ¿No es el que se sienta a la mesa? Mas yo estoy entre vosotros como el que sirve. 
      Pero vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis pruebas. 
      Yo, pues, os asigno un reino, como mi Padre me lo asignó a mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino, y os sentéis en tronos juzgando a las doce tribus de Israel

Parte cuarta. En lo relativo a la pasión y muerte

Cuando llegó ya el momento de la despedida, Jesús tuvo muchos detalles con sus discípulos. Un espíritu observador como el de Lucas también puso interés en informarse y en relatar las cosas con sentido emocionado y tratando de hacer resaltar en sus palabras el gran amor que él tenía a los gestos del Señor

   Anunció la negación Pedro  22.31-34  (Mt. 26.31-35; Mr. 14.27-31; Jn. 13.36-38) 

Bolsa, alforja y espada 22.35-38

    Y a ellos dijo: Cuando os envié sin bolsa, sin alforja, y sin calzado,
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 ¿os faltó algo? Ellos dijeron: Nada. 
    Y les dijo: Pues ahora, el que tiene bolsa, tómela, y también la alforja; y el que no tiene espada, venda su capa y compre una. Porque os digo que es necesario que se cumpla todavía en mí aquello que está escrito: Y fue contado con los inicuos; porque lo que está escrito de mí, tiene cumplimiento. 
     Entonces ellos dijeron: Señor, aquí hay dos espadas. Y él les dijo: Basta. 

Jesús ora en Getsemaní 22.39-46 (Mt. 26.36-46; Mr. 14.32-42)

Arresto de Jesús 22.47-53 (Mt. 26.47-56; Mr. 14.43-50; Jn. 18.2-11) 

Pedro niega a Jesús 22. 54-62 (Mt. 26.57-58, 69-75; Mr. 14.53-54, 66-72; Jn. 18.12-18, 25-27) 

jesús escarnecido y azotado 22.63-65 (Mt. 26.67-68; Mr. 14.65) 

Jesús ante el concilio 22.66-71 (Mt. 26.59-66; Mr. 14.55-64; Jn. 18.19-24) 
Jesús ante Pilato 23. 1-5 (Mt. 27.1-2, 11-14; Mr. 15.1-5; Jn. 18.28-38) 

Jesús ante Herodes 23. 6-12

     Entonces Pilato, oyendo decir, Galilea, preguntó si el hombre era galileo.  Y al saber que era de la jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que en aquellos días también estaba en Jerusalén. 
    Herodes, viendo a Jesús, se alegró mucho, porque hacía tiempo que deseaba verle; porque había oído muchas cosas acerca de él, y esperaba verle hacer alguna señal. Y le hacía muchas preguntas, pero él nada le respondió. Y estaban los principales sacerdotes y los escribas acusándole con gran vehemencia. 
     Entonces Herodes con sus soldados le menospreció y escarneció, vistiéndole de una ropa espléndida; y volvió a enviarle a Pilato.  Y se hicieron amigos Pilato y Herodes aquel día; porque antes estaban enemistados entre sí. 

   El resto dfe las cosas que aconteció en los breves dias en que se desarollaron los hechos de la última pascua de Jesús, Lucas recibió sobre todo la información de uno de los documentos quese conservaron y al qyue acuydieron ooscuatros evangelistas

Jesús sentenciado a muerte 23 13-25 (Mt. 27.15-26; Mr. 15.6-15; Jn. 18.38--19. 16)
Crucifixión y muerte de Jesús 23. 26-49 (Mt. 27.32-56; Mr. 15.21-41; Jn. 19.17-30)

 esús es sepultado 23. 50-56 (Mt. 27.57-61; Mr. 15.42-47; Jn. 19.38-42) 
La resurrección 24.1-12 (Mt. 28.1-10; Mr. 16.1-8; Jn. 20.1-10) 

En el camino a Emaús 24. 13-35 (Mr. 16.12-13)
Jesús se aparece a los discípulos24. 36-46 (Mt. 28.16-20; Mr. 16.14-18; Jn. 20.19-23) 

La ascensión 24. 50-53 (Mr. 16.19-20)
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